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BUENAS PRÁCTICAS  DE COLABORACIÓN ASOCIATIVA

Las prácticas colaborativas entre distintas organizaciones de la discapacidad no sólo son un buen deseo que necesita materializarse de manera generalizada, sino que ya, en muchas ocasiones, son una realidad. Para eso se abre esta sección, para visibilizar BUENAS PRÁCTICAS DE COLABORACIÓN. La Comisión de Colaboración del CERMI está desarrollando propuestas para propiciar prácticas positivas y para que las que ahora se dan puedan servir de modelo para aquellas entidades que tienen vocación de alianza y de cooperación para lograr mejores resultados en las personas y en la transformación social.

Las entidades del CERMI podrán enviar sus buenas prácticas al siguiente correo: buenaspracticas@cermi.es.
Se publicarán en la web aquéllas que estén alineadas con los criterios de buena práctica que se reflejan en el documento: “Criterios de buenas prácticas colaboración”.
Buenas Prácticas (BBPP) de Colaboración en el Movimiento Asociativo de la Discapacidad

En un tiempo en que todos los paradigmas están en cuestión –incluidos los que hacen referencia a los modelos organizativos en los movimientos sociales- resulta de la máxima importancia prestar atención a los procesos de “búsqueda”.

(2012, Centro de Recursos para Asociaciones de Cádiz-CRAC). 
La Comisión de Colaboración Asociativa ha elaborado un documento con el propósito de que sirva de orientación para la recopilación, sistematización y divulgación de BBPP basadas en la aplicación del enfoque colaborativo y/o de la colaboración como medio para fortalecer las instituciones. 

La búsqueda de buenas prácticas se relaciona, directamente, con los actuales planteamientos sobre los criterios de calidad y eficiencia de las intervenciones sociales, que abarcan no sólo la gestión y los procedimientos sino, fundamentalmente, la satisfacción de las necesidades de las personas a las que atendemos y la búsqueda del bien común
. 

En este sentido, la colaboración es un elemento clave para la generación de valor y el impacto colectivo. Supone un enfoque de gestión que trasciende la eficacia y eficiencia 

(sin olvidarse de ellas) para poner el foco en el fortalecimiento institucional y, por tanto, en el refuerzo de la misión, visión y valores del movimiento asociativo de la discapacidad.
Por ello, parece útil poner en valor dichas prácticas, creando un espacio de reconocimiento y visibilización de iniciativas y entidades que están manejando con éxito actuaciones de colaboración (a través, p.ej. de la implantación de estrategias y medidas de fomento de las mismas).

No se trata de buscar modelos que imponer, sino prácticas que sugerir o modelos a los que mirar. Prácticas que han funcionado en determinados contextos que ayuden a reflexionar conjuntamente, a cuestionar, a aprender y avanzar, y fomentar acciones de calidad.

Para ello, se exponen unos criterios básicos de lo que supone una buena práctica de  colaboración, como marco general que guíe en esta búsqueda.

Elementos a considerar

En estos planteamientos se encuentran  los siguientes elementos:

1. Se trata de Buenas Prácticas.

En general y de manera resumida, se entiende por buena práctica “procedimientos y formas concretas de actuación que se llevan a cabo para garantizar la calidad, la eficacia y la eficiencia, de la acción y la organización” (CRAC, 2007)

También: “toda experiencia que ha arrojado resultados positivos demostrando su utilidad y eficacia en un contexto concreto”. Con esto no nos referimos simplemente a que hayan “salido bien”, sino que tengan resultados que puedan provocar transformaciones.

Criterios: juicios para discernir, clasificar o relacionar una cosa, comprender algo o formar una opinión. (www.wordreference.com). El valor de los mismos es servir de orientación para la valoración y la comprensión.

2. Analizadas desde la Perspectiva de la Colaboración entre Actores.

a) La colaboración referida a un enfoque y un proceso organizacional.

Colaboración como ENFOQUE: una nueva forma de acercarse a la realidad, de analizarla, responder a los retos y necesidades sociales y de tomar decisiones. Implica pasar de una visión organizativa (interna) a una sistémica (global), donde se superan los límites de la propia organización para tener en cuenta las capacidades y los recursos existentes en el entorno como recursos potencialmente disponibles para el alcance de nuestra misión. Supone tener en cuenta el impacto colectivo más allá del propio impacto individual. 
Esta concepción plantea una reflexión profunda acerca del sentido mismo de las organizaciones, su rol en la sociedad, su fin último y el valor que aportan a los cambios, y necesidades que pretenden cubrir.

Colaboración como PROCESO: “Proceso mediante el cual las organizaciones intercambian información y actividades, comparten recursos y refuerzan sus capacidades en beneficio mutuo y con el propósito de que ambos compartan riesgos, responsabilidades y resultados” (Himmelman, 1996).

No se ajusta a una sola forma, sino que se entiende como un rango continuo desde formas más informales a más formalizadas.
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b) Diversos actores implicados: relaciones entre las asociaciones del movimiento asociativo de la discapacidad, sin perjuicio de que pueden ser aplicables a las colaboraciones con otras organizaciones sociales u otros sectores (Administración  Pública y Empresas).

3. Para realizar actuaciones o proyectos en 5 ámbitos: político, gestión de servicios, gestión de proyectos y programas, compartir conocimiento y asociacionismo
Teniendo en cuenta estas consideraciones se exponen los siguientes criterios de BBPP que figuran en el  ANEXO. 
� El fortalecimiento institucional debe servir a las organizaciones para cumplir mejor con su misión y tiene que ver, en último término, con la mejora de la calidad de vida de las comunidades (De Vita y Fleming, 2001).





